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			«If I am an angel, paint me with black wings».

			The Vampire Armand, ANNE RICE

		


		













			A mis lectores que esperaron por esta historia.
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			I

			GALEN

			Galen Pembroke caminaba bajo los faroles de una calle gris. El aire nocturno de Londres tenía cierto peso que se sentía en los labios. Un velo de neblina y humedad cubría el ambiente. 

			Nada lo tentaba más que la invitación que le extendía la noche. La oscuridad que se paseaba por las calles haciéndolas menos transitadas. Los juegos de luz y sombra que coronaban los antiguos edificios.

			Era su escenario. 

			Atravesó angostos callejones que muchos definirán como «inseguros» y continuó por las calles bien iluminadas, siguiendo rastros de música hasta dar con una fiesta.

			El edificio se veía descuidado. Apartamentos pequeños; lo cual se traducía a rentas baratas, si es que existía tal cosa en una ciudad como Londres, y a inquilinos jóvenes.

			Reposó su silueta a un lado de la entrada de manera casual. Había pasado más de una semana desde la última vez que había bebido sangre y la necesidad de consumir magia ardía en su garganta.

			Galen era un Antiguo. Distinto a las criaturas inmortales atormentadas por la inconsecuencia de los años y la condena de su alma propias de las grandes novelas góticas. Su corazón latía. Bombeaba vida. 

			Los Antiguos son longevos, humanos que necesitan beber sangre de poseedores de magia para mantener con vida el hechizo que corre por sus venas. Eso explica por qué Galen tenía la apariencia de un joven de veintiséis años cuando llevaba vivo unos cuantos más. Su pelo oscuro, sus hipnóticos ojos marrones con destellos verde y su atractivo rostro lo acompañarían por un largo, largo tiempo, antes de envejecer.

			Las risas anticiparon la llegada del grupo que había estado esperando. Se acercó al portero eléctrico fingiendo una expresión impaciente. La primera chica en notarlo se lo transmitió a sus amigas en un intento poco disimulado, haciendo que compartieran una risita y miradas de interés. 

			—Buenas noches, señoritas —dijo de manera galante—. He estado anunciándome, pero creo que nuestra anfitriona tiene la música un poco alta.

			Una de ellas se adelantó hasta el portero y apretó un dedo contra el botón del 5º A. El último piso.

			—Típico de Leslie —respondió presionándolo de manera reiterada—. ¡Les! ¡Estamos abajo!

			Un zumbido que hizo vibrar la puerta, les permitió la entrada.

			—Después de ustedes —dijo Galen sosteniéndola.

			Las jóvenes se presentaron hablando una encima de la otra, mientras Galen se detenía en el aroma de cada una y buscaba aquella chispa casi imperceptible al estrechar las manos en un saludo. Sin embargo, ninguna de ellas era una bruja o poseía magia. 

			Lo primero que notó al acercarse al departamento fue la mezcla de incontables voces hablando sobre la música. Lo segundo fue la escasez de luz. Y lo tercero, las botellas de alcohol barato que ocupaban la mayoría de las superficies. 

			Jóvenes universitarios. 

			Galen no se guiaba por muchas reglas, pero una de ellas era evitar a los menores de edad. Eran un anzuelo que tenía el potencial de arrastrar a un tiburón hacia un mar de problemas. 

			Se paseó por la habitación y tomó una cerveza en el camino. Las brujas eran difíciles de encontrar y aún más difíciles de engañar. Los aquelarres hacían un buen trabajo en educarlas sobre la amenaza de los Antiguos. Por fortuna, no había muchos como él. Lo que hacía que muchas jóvenes brujas bajaran la guardia. La mayoría de ellas se perdían en ocultar lo que eran, el rol de jóvenes normales les salía tan bien que a veces se olvidaban todo acerca de los peligros del mundo sobrenatural.

			Sin embargo, su presa favorita eran las chicas que poseían magia sin ser conscientes de ello. El poder que corría por sus venas dormía, oculto, camuflado en una sociedad que no creía en magia o brujas.

			También estaban sus amigas: brujas a quienes les gustaba pasar un buen rato. Pero a veces la pantera que anidaba en su pecho necesitaba salir del escondite y disfrutar de una cacería. 

			Aquel sutil aroma que susurraba su nombre en sueños finalmente captó sus sentidos. Era floral. Eléctrico. Una huella desvaneciéndose en el aire.

			Siguió el débil rastro hasta una joven en el balcón que vestía un vestido verde. Bebía en compañía de otra chica. 

			—Linda noche —dijo asomándose de manera casual.

			Por alguna razón los jóvenes universitarios tendían a actuar de manera completamente incorrecta cuando se trataba de comenzar una conversación con un interés romántico. Algunos observaban a una distancia prudente al igual que un perro callejero con la esperanza de recibir un hueso. Mientras que otros optaban por ser tan amistosos como una garrapata.

			—Muy linda noche. Soy Lana —respondió la chica del vestido verde.

			—Stef. 

			—Edward. —Hizo una sonrisa y agregó—: Ed.

			Galen tenía una lista de alias que iba cambiando según la ocasión. La mayoría pertenecía a personajes literarios o figuras históricas. Esa noche era Edward Hyde.

			—¿De dónde conoces a Leslie? —preguntó Stef.

			—Nuestros padres son allegados, solíamos vivir en el mismo vecindario. 

			—Oh, no recuerdo haberte visto antes —dijo Lana mientras tomaba de un vaso plástico.

			—Me mudé a París hace unos años, estoy estudiando en la Université Paris Dauphine.

			—¿Hablas francés? —preguntaron las dos al unísono.

			El idioma del amor. Aprenderlo había valido cada hora que había pasado estudiándolo.

			—Oui.

			—¡Di algo más! —pidió Lana con entusiasmo.

			—Tes dames ont l’air ravissante ce soir.

			—¿Qué significa? 

			—Dejaré que adivinen —respondió y las dos compartieron una risita.

			Conversaron sobre París y sus sitios favoritos. Cuando se trataba de dos amigas, la mejor estrategia era hacerles saber en cuál estaba interesado y dejar que ellas actuaran. La ovejita seguiría al lobo lejos del rebaño.

			—Es una linda noche —repitió Galen asomándose a la baranda despintada del balcón—. Creo que iré por una caminata para dejar que el alcohol siga su curso. —Miró a Lana y se detuvo en sus labios—. Disfruten sus bebidas, señoritas. 

			Apenas puso un pie en el interior del departamento cuando la voz de Lana lo detuvo.

			—¡Espera! Yo también podría dar una caminata…

			Se volvió a tiempo para ver a Stef revolear los ojos con fastidio. Si tenía que ser objetivo, la otra chica era más bonita, con largas piernas que subían hasta una corta falda cuadrillé, pero su sangre no olía a magia. 

			—Après vous —dijo indicando con la mano—. Después de ti.

			Lana sonrió. Entonces se apresuró a tomar la iniciativa y liderar el camino hacia la puerta de entrada. 

			Estaban en el área de Camden. Un puñado de viejos pubs iluminaban las esquinas con luces de colores, haciendo que la noche se viera menos acechante. Aunque nadie era lo suficientemente ingenuo como para confundir las calles de Londres con algo inofensivo.

			Aquel empedrado desparejo salpicado de luz de luna había guiado a incontables almas imprudentes a incontables desenlaces desafortunados.

			El nombre Jack el Destripador, el asesino serial que había manchado las calles de sangre en 1888, ocasionalmente hacía su aparición en las conversaciones de estudiantes ebrios. 

			Galen esperó un par de cuadras antes de acercar una mano a la de su acompañante y hacer que sus dedos se rozaran. 

			Conocía un club nocturno no muy lejos de allí. Si seguían por Camden High Street eventualmente lo cruzarían y le sugeriría entrar.

			En ese tipo de escenarios, las chicas como Lana no tardaban en desinhibirse. Y dada la forma en la que continuaba apoyando un hombro contra el de Galen, no le sería difícil obtener lo que quería. 

			La música los encontró antes de llegar a la puerta. Un sonido electrónico que tenía una forma de hacer vibrar las cosas. 

			Por fuera no era más que un edificio de cemento con un gigante vigilando la entrada.

			—¿Qué dices? ¿Te gusta bailar? —preguntó en tono sugestivo.

			Lana dejó escapar una risita.

			—Me encanta bailar.

			Galen la tomó de la mano. Le ofreció unas libras al gigante de la puerta y dejó que su mirada hablara por él. Aquellos hombres estaban entrenados para reconocer a jóvenes con documentos falsos. Y si bien se consideraba afortunado de poder alargar su juventud, estaba lejos de ser un mocoso ansioso por colarse en un club. 

			Una vez dentro la temperatura subió de manera notable. El tipo de calor que solo se logra con cientos de cuerpos moviéndose incesantemente en un espacio reducido. El aire también contaba otra historia. Una que involucraba tabaco, licor y transpiración. 

			Se abrió paso entre la multitud, llevando a Lana en dirección a la barra.

			—¿Qué te gustaría tomar? 

			La chica lo consideró unos momentos.

			—Un cosmo. 

			—¿Te refieres a esa bebida rosa llamada cosmopolitan? —preguntó con humor.

			—Esa misma —respondió con una risita. 

			Galen llamó la atención del barman con un gesto de mano.

			—Una Guiness y un cosmo.

			La excesiva cantidad de personas los obligó a mantenerse cerca mientras esperaban por las bebidas. Esa era una de las ventajas de un lugar así: invadir el espacio personal era prácticamente una regla.

			Mantuvo la mano en la suya, moviendo el dedo pulgar en suaves trazos sobre la piel de la joven. Si cerraba los ojos y enfocaba los sentidos en aquel punto, podía sentir la magia pulsando por su sangre. Era sutil. De ser una bruja, la sensación sería tan fuerte como la de una ola antes de romper. 

			—¿En qué piensas? —preguntó Lana.

			—Pienso que ese vestido verde que llevas me ha estado distrayendo desde que salí al balcón —respondió. 

			Sus mejillas se sonrojaron.

			—¿Cómo es que Leslie nunca te mencionó? —preguntó más para sí misma—. Eres tan…

			Tragó la palabra avergonzada.

			—No nos hemos visto en años, probablemente olvidó todo acerca de mí —dijo encogiéndose de hombros 

			—Lo dudo seriamente.

			Galen coincidía con ella. Se consideraba memorable. Si tenía la intención de causar una impresión en alguna chica, daba por sentado que, incluso si no volvían a verlo, no lo olvidarían. 

			Tomaron las bebidas mientras hablaban suavemente, hasta que Lana vació la suya. Entonces Galen pasó la mano por su cintura y la guió a la pista de baile, la cual estaba más que concurrida. 

			Sus cuerpos se pusieron en sintonía con la música, al ritmo de la canción que llenó sus oídos. 

			Galen la hizo girar, moviéndola hasta dejarla sin aire, y la atrajo a meros respiros de su rostro. Lana pasó los brazos por su cuello y lo acercó con una risita codiciosa. 

			La hizo esperar unos momentos más, dejando que se volviera impaciente, y la besó cuando aquel anhelo se volvió algo más atrevido.

			Lana respondió al beso con entusiasmo. 

			Alrededor de ellos una multitud de jóvenes bailaban y se enredaban unos con otros. Podía sentir los movimientos de los cuerpos, bajando y subiendo. La adrenalina. Los latidos de cientos de corazones acompañando la música. 

			Las manos del Antiguo bajaron por los brazos descubiertos de Lana, deleitándose en la eléctrica sensación que corría bajo su piel. 

			Iba a ser una noche entretenida.
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			II

			ARIELLE

			Arielle Hollis le dedicó una sonrisa inocente a la vendedora mientras sus dedos trabajaban en deslizar un lápiz labial en el bolsillo de su abrigo. Era un tubo dorado. KissKiss de Guerlain. Usaba el mismo tono frambuesa desde que tenía memoria. Solía tener tres, e incluso cuatro, en su antiguo tocador, pero las cosas habían cambiado.

			La única manera de dejar la icónica tienda de Selfridges con el lápiz labial era gastando su triste salario o robándolo. La opción correcta era evidente.

			Dejó el perfume del que habían estado hablando sobre el mostrador y miró el reloj en su muñeca, alejándose a paso decidido. 

			La primera vez que había robado algo escuchó los latidos de su corazón anunciando cada paso que daba. Ya no los oía. Solo la fugaz sensación de adrenalina cuando cruzaba la salida y se encontraba del otro lado. 

			Los últimos meses la habían convertido en varias cosas, entre ellas, una ladrona. Arielle había pasado semanas en galerías de compras y callecitas de tiendas observando a otras personas hacer lo mismo. Tomando notas de triunfos y fracasos para idear un estilo propio.

			Sus reglas eran sencillas: una cosa a la vez. Y solo en tiendas donde ya hubiera comprado antes. Las vendedoras tendían a relajarse con clientes habituales y ella sabía la ubicación de las cámaras de seguridad.

			El atuendo que llevaba también era una pieza clave. Era una de las razones por las cuales había conservado algunas cosas de su vestuario de diseñador. Nadie pensaría que no podía pagar un lápiz labial cuando llevaba una cartera Channel.

			Arielle se abrió paso por las transitadas calles de Dalston. El vecindario estaba repleto de pubs, pequeños locales y stands de comida. El aire olía a platos de diferentes partes del mundo. Desde guacamole a kebabs.

			El contraste con su antiguo vecindario era algo que todavía la aturdía. Arielle Marie Hollis solía vivir en Notting Hill, en una imponente casa blanca de tres plantas con ventanales enmarcados por columnas, pequeños árboles siempre podados y flanqueada por una fila de casas de igual fachada blanca que se extendían a lo largo de la cuadra. 

			Pembridge Gardens era un área sofisticada destinada a la elite londinense donde las calles solían estar vacías a excepción de turistas con cámaras fotográficas. 

			Esa había sido su vida hasta que su padre, Peter Hollis, había perdido su cuenta bancaria debido a un fraude y evasión de impuestos. Él y su madre Coraline no tuvieron más opción que mudarse a la residencia de su tío Charles, esperando que alguna solución milagrosa los regresara a su antigua vida. 

			No ella. Arielle vio lo que su madre llamaba «una maldita desgracia» como a una oportunidad de reinventarse bajo sus propias reglas.

			Al igual que la mayoría de sus compañeros nacidos en familias privilegiadas, su vida había sido planeada desde la cuna. Incluso antes. Desde la primera educación en The Minors Nursery School hasta los últimos años en el internado Charter House. 

			Su madre había imaginado que su existencia le daría algo de que presumir en reuniones sociales: una hermosa hija con talento para la pintura. Un atractivo hijo con méritos académicos. ¿Quién podía decir qué tipo de fantasías había entretenido esa problemática cabeza? 

			No importaba.

			El paso que había dado había sido el primero por propia elección, y lo consiguió gracias a que no le tembló el pulso cuando falsificó la firma de su padre en un cheque para pagar la matrícula de la Queen Mary University of London. 

			El acontecimiento sucedió semanas antes de que las cuentas bancarias de los Hollis fueran congeladas, por lo que se aseguró su primer año como una estudiante dede estudios de Literatura Creativa.

			Arielle entró en el espacioso pub que ocupaba una de las esquinas, cruzó el salón vacío y se dirigió hacia las escaleras del fondo. El pequeño departamento que alquilaba se encontraba en la segunda planta. Veinticinco metros cuadrados. Casi el mismo tamaño que su antigua habitación. Pero era su espacio y estaba orgullosa de ello.

			La colección de joyas y relojes que había vendido había sido suficiente para pagar el depósito más unos meses de alquiler. Además de hacerlo habitable. Le había dado una mano de pintura a la pared de ladrillo rojo tras la cama y al resto de las paredes blancas, había arreglado la gotera del diminuto baño y se las había ingeniado para acomodar los muebles necesarios: una cama de una plaza, un perchero, una estantería de libros, un frigobar y un escritorio. 

			Arielle nunca había sido una persona sentimental, por lo que las pertenencias que conservó con ella fueron escasas, adaptándose de maravilla al nuevo hogar. Su vida había entrado en tres valijas. 

			Ropa, zapatos, libros, carteras y algunos CD.

			Los únicos objetos por los cuales sentía cierto apego emotivo eran una primera edición de El sabueso de los Baskerville que le había obsequiado su abuelo una Navidad, un artículo de un diario de 1934 sobre la famosa pareja de bandidos Bonnie y Clyde, enmarcado en vidrio y por el cual había pagado una pequeña fortuna, y un pendiente de oro que le habían dado sus padres en su primer cumpleaños. 

			Dejó la cartera satchel, donde llevaba los libros de uno de sus cursos, sobre el escritorio y luego se recostó en la cama. Solo tenía media hora de descanso antes de que su turno comenzara en el bar. La parte buena era que el trabajo estaba a una escalera de distancia de donde vivía.

			Apenas logró dormitar unos minutos cuando una voz la llamó desde el otro lado de la puerta.

			—¡Ari! ¡¿Estás ahí?!

			Le hubiera gustado gritar que estaba abierto para evitar levantarse, pero no era cierto. Cuando una era una chica de diecinueve años viviendo sola, la puerta siempre estaba trabada. Incluso había comprado un cerrojo nuevo. 

			—Estoy en la cama. Te veré abajo…

			—Hoy es la fiesta en Ridley. Olvidé lavar mi ropa y necesito que me prestes algo —gritó la voz—. Levanta tu trasero, Ari. 

			Se permitió un momento más de comodidad antes de dirigirse hacia la puerta. Jean Balfour esperaba del otro lado. 

			Jean era una bendición en la forma de una chica de cortos rizos rubios que había conocido cuando comenzó a aventurarse en nuevas partes de la ciudad que hasta entonces no frecuentaba.

			Era una estudiante de Comunicación, trabajaba como camarera y, más importante, era una bruja. 

			Arielle era el tipo de persona que siempre había esperado más del mundo. Que fuera más fantástico. Más intrigante y prometedor que solo edificios, concreto y automóviles. Esa era una de las razones por las cuales amaba las novelas de misterio. ¿Cuál era el punto de que todo fuera evidente? ¿De que no hubiera otro mundo oculto tras nuestro mundo?

			Cuando comenzó a frecuentar antros góticos en busca de inspiración para su novela, no esperaba mucho más que collares con púa y exceso de delineador, por lo que encontrarse con una joven practicando magia en un callejón fue una victoria más grande de lo que se hubiera atrevido a imaginar. Recordaba la escena en detalle: el bastardo ebrio que había intentado aprovecharse de Jean y la manera en que la joven había manipulado el aire para arrojarlo contra el muro de un callejón.

			—Te ves cansada —notó Jean.

			—Hoy tuve un examen que demandó de mi cerebro entero —respondió.

			—¿Cómo te fue?

			—Bien. Comparé mis respuestas con las del chico de al lado por si acaso, coincidimos en la mayoría —dijo Arielle.

			—Eres buena siendo escurridiza. 

			Jean la estudió antes de llevar su atención al perchero.

			—Deberías arreglarte, esas ojeras no te van a ayudar a conseguir muchas propinas. 

			Arielle soltó una risa sarcástica, aunque cambió la musculosa sobre la pollera de cuero por una más reveladora. Fue hacia el baño en busca del estuche de maquillaje. 

			Era buena ganando propinas, y dado que su salario no era exactamente alto, necesitaba todas las que pudiera conseguir. 

			—Este es un buen color y todavía no lo he usado. 

			Jean se asomó a la puerta mostrándole un top violeta que dejaba ver el piercing en su ombligo. Compartían la ropa a pesar de que Arielle era unos centímetros más alta y Jean tenía el busto más grande. Lo pasó por los brazos y su pelo rizado cayó a la altura de los hombros.

			—¿A quién esperas ver? —preguntó Arielle.

			—Bas dijo que me presentaría a uno de sus amigos. Con algo de suerte, será alto, apuesto e interesante.

			—Es mucho pedir —murmuró como respuesta—. Tendrás suerte si es una de esas cosas…

			—¿Cómo es que eres tan escéptica cuando se trata de hombres? —preguntó Jean—. ¿Solo saliste con jóvenes pomposos de la alta sociedad?

			Arielle decidió no responder. Probablemente porque su amiga estaba en lo cierto: sus últimos dos pretendientes encajaban en esa descripción. 

			—¿No deberías estar saliendo con algún brujo en vez de con amigos de Bastiano? —preguntó—. O, mejor aún, uno de esos vampiros que mencionaste.

			La escena sobrenatural de Londres era todo con lo que Arielle fantaseaba desde niña. Magia. Brujas. Vampiros. 

			—Dejé mi comunidad para evitar que me eligieran un novio brujo. Por lo que no, no quiero salir con uno de ellos a menos que realmente lo valga —respondió Jean examinando sus uñas pintadas de rojo—. Y en cuanto a los vampiros, se llaman Antiguos y solo toman sangre de poseedores de magia, por lo que no es una buena idea a menos que quiera terminar desangrada en algún callejón.

			Arielle alejó el pincel de sus párpados para evitar correr la sombra que estaba aplicando. Se preguntó qué se sentiría encontrarse cara a cara con un Antiguo en algún callejón oscuro. Jean dijo que no podría distinguirlos de un joven normal, que eran longevos en vez de inmortales, estaban vivos, y todo el tema de los colmillos pertenecía a las historias de ficción.

			—Aunque he cruzado camino con algunos de ellos y debo reconocer que los diablos son apuestos —dijo Jean para sí misma—. Suelen merodear un club llamado El Ataúd Rojo. 

			—Tal vez algún día podamos hacer una excursión a ese lugar —sugirió en tono casual.

			—Créeme, Ari, es mejor si no lo hacemos.

		


		
									[image: ]



			III

			ARIELLE

			Sherwood era un bar que lograba aquella sensación acogedora de los pubs ingleses. El techo de piedra con vigas de madera le daba un aspecto de cabaña y la suave iluminación estaba distribuida de tal manera que creaba la ilusión de llamas. Era un buen lugar. Un rincón que parecía detenido en el tiempo, negándose a evolucionar con letreros de neón y música alta al igual que el resto de los pubs. 

			Arielle ocupó su lugar detrás de la barra. Todas esas galas y eventos sociales a los que asistía desde la adolescencia le habían dado una habilidad de la cual estaba orgullosa: era excelente preparando tragos. Cuando sus padres exigían su presencia en eventos tediosos, o simplemente encontraba la noche aburrida, había hallado su propio entretenimiento socializando con el barman de turno. Varios de ellos incluso la habían participado de sus propios trucos a la hora de mezclar bebidas y hacerlas más sabrosas. 

			Por lo que conseguir un trabajo en la barra no fue particularmente difícil. Tras limpiar la mesada, acomodó las bebidas más solicitadas al alcance de la mano.

			Los viernes siempre eran días ocupados. Lo que significaba mucho trabajo y buenas propinas.

			Colocó la etiqueta con su nombre sobre la pequeña musculosa, acomodó su largo pelo negro y se miró en la pared de espejo que contenía los estantes con botellas.

			El delineador resaltaba sus llamativos ojos celestes y el nuevo labial estaba aplicado de manera experta, haciendo que sus labios tuvieran la coloración de frambuesas. 

			—Te ves igual de bien que todas las noches —le aseguró una voz.

			Sonrió, sin apartar la mirada del espejo.

			—Gracias, Oli.

			Cuando Jean le aseguró que podía conseguirle una habitación sobre un bar con un encargado amistoso y para nada pervertido, Arielle no le creyó. Afortunadamente, estaba tan desesperada que chequeó el lugar de todos modos y fue la mejor decisión que podía haber tomado.

			El padre de Oliver, al igual que su padre antes de él, era dueño del edificio. Y dado que se sentía demasiado adulto como para mantener una vida nocturna, había puesto a su hijo de veinticuatro años a cargo del bar. Por supuesto que aparecía espontáneamente cada semana para asegurarse de que las cosas funcionaran bien, aun así, Oliver era su jefe. Un muchacho de espalda ancha, con pelo corto color arena y una mandíbula definida. Sin mencionar que tenía un carácter relajado y estaba atento a espantar a los clientes ebrios que intentaban propasarse con ella. Aunque Arielle fuera capaz de defenderse por sí misma, saber que tenía a alguien cuidando de ella le daba tranquilidad.

			—Solo queda una botella de José —dijo mientras realizaba el inventario del estante más cercano—. Y media de Jägermeister. ¿Quieres que vaya por más al depósito?

			—Yo puedo hacerlo —respondió Oliver. 

			El pub todavía estaba tranquilo. Había un par de grupos de jóvenes tomando cerveza junto a una cena de nachos y guacamole. 

			Si sus padres pudieran verla tras la barra con su pequeño atuendo, de seguro tendrían un infarto. De solo pensar que su padre solía regañarla por tomar cerveza, insistiendo en lo poco femenino que era, no podía evitar reír. 

			Jean Balfour bajó por las escaleras. Llevaba unos jeans lavados de cintura alta y un top violeta. Un abrigo con estampado de leopardo colgaba de sus hombros. Estaba acompañada por Bastiano. El joven de ondulado pelo castaño y tez olivada era otro de sus vecinos. Italiano, artista callejero, vendía sus pinturas en la rivera junto al puente de Londres. Algo en él le recordaba a un amistoso perro labrador. 

			—¿Qué dices de un gin de cortesía? —preguntó Jean ocupando una de las banquetas frente a la barra—. Ya sabes, para empezar bien la noche. 

			Arielle levantó una ceja y llevó una mano hacia la botella.

			—¿Qué tan fuerte?

			—Fuerte. 

			Compartieron una mirada de complicidad.

			—¿Qué hay de ti, Bas? ¿Tu usual Amaretto?

			Bas esgrimió una encantadora sonrisa. Hacían un buen grupo. Arielle prefería no depender de nadie, pero de tener que hacerlo, Oliver, Jean y Bas no eran malas opciones. Los elegiría a ellos sobre cualquiera de sus antiguas amistades sin dudarlo. Eran independientes, capaces de cuidar de sí mismos y pasarlo bien mientras lo hacían. 

			—¿Quién es el amigo que le presentarás a J? —preguntó.

			—Su nombre es Kyle. Es un músico —respondió Bas—. Toca el piano en varios hoteles.

			El escepticismo tomó posesión de su rostro. 

			—¿Un pianista? —bromeó Arielle—. ¿Qué pasó con el típico chico malo que es cantante en una banda? O al menos un guitarrista…

			Jean negó con la cabeza.

			—Kyle suena decente, le daré una oportunidad —respondió.

			—Tengo otro amigo que canta en una banda si ese es tu estilo, Ari —comentó Bastiano.

			—Paso.

			—Desde que llegaste que nunca te he visto salir en una cita o besuquearte con algún cliente —observó.

			—Hay cosas más importantes que salir con chicos —respondió Arielle.

			Jean y Bas compartieron una mirada que contradijo sus palabras. Le agregó el toque final a ambos tragos y deslizó los vasos por la barra. Adaptarse al ritmo de esa nueva vida requería energía. Lo único que le importaba era aprobar materias, mantener el trabajo y escribir su novela. Un chico solo le exigiría tiempo que prefería invertir en una de esas tres cosas o en dormir la siesta.

			—Nombra una —la retó Oliver.

			Este bajó la caja con botellas y se las pasó de a una para que Arielle las acomodara en su lugar.

			—Ser una buena barwoman —respondió guiñándole un ojo.

			Oliver dejó escapar una risa.

			—Ari, Ari, Ari… Debes aprovechar tu juventud. Salir. Cometer errores, lamentarlos al día siguiente —dijo Jean tomando su trago.

			—Dejen de preocuparse por mi vida amorosa y vayan a divertirse —los retó.

			Un grupo de jóvenes ruidosos entraron en manada y se apilaron en torno a la pizarra que enumeraba los tragos más populares del menú. 

			—¿Crees que puedas escaparte temprano? —preguntó Bas.

			—Lo intentaré —respondió Oliver—. ¿Dónde los encuentro?

			Bas le devolvió el vaso vacío.

			—En aquel pub en Chelsea. Ridley.

			Oliver respondió con esa expresión que arrugaba su frente.

			—¿Irán a otro pub?

			—Es solo para cambiar de escena por unas horas —respondió Bas—. Sabes que mi corazón está en Sherwood.

			Jean lo tomó del brazo y miró el reloj.

			—¿Listo para escoltarme a mi pianista? —preguntó.

			—Andamo, bella —respondió en italiano.

			Se alejaron del brazo, esquivando a una pareja que estaba entrando.

			—¡Compórtense! —los siguió la voz de Oliver.

			Arielle atendió al grupo ruidoso y memorizó una orden de cinco cervezas, dos rubias y tres coloradas, un gin con vodka y un Martini. Uno de los muchachos la observó de manera persistente mientras destapaba una botella de Guiness y se la deslizó junto a un vaso con hielo. 

			—¿Cómo va tu noche, Aariiielle? —preguntó esforzándose por leer la etiqueta.

			—Ocupada.

			Le dio la espalda, enfocándose en el resto de la orden. Aparentaba veinte años, universitario, llevaba un saco arrugado y una bufanda a rayas. Eso significaba que podía ser estricta, ya que no tendría suficiente dinero para una buena propina.

			—¿Trabajas aquí desde hace mucho? —insistió.

			—Unas semanas.

			—Es un lindo pub, es la primera vez que venimos.

			Completó el resto de la orden, distribuyéndola entre sus amigos sin hacer contacto visual. 

			—¿A qué hora terminas?

			Ignoró la pregunta y prestó atención en el hombre que se había sentado en la esquina de la barra junto a una mujer. Llevaba un reloj costoso. Se acercó a ellos con la carta de tragos y una sonrisa que le ganaría simpatía con el hombre, pero que no era lo suficientemente seductora como para molestar a la mujer.

			—Bienvenidos a Sherwood. ¿Saben qué les gustaría tomar?

			Ambos consideraron la carta por unos momentos.

			—¿Qué me recomiendas? —preguntó la mujer.

			La manera en la que estaba vestida decía que estaba en busca de una noche placentera con alguna bebida que no la embriagara demasiado.

			—Un Bellini —sugirió Arielle.

			Esta asintió conforme.

			—¿Qué hay de un Old Fashioned? —preguntó su acompañante.

			—Enseguida.

			Era la primera vez que le pedían ese trago. Buscó jugo de durazno para preparar el Bellini y se acercó hacia Oliver, quien les explicaba a unas chicas qué tenía cada trago de la carta a pesar de que tenían la descripción allí mismo. 

			—Oli.

			Se giró hacia ella, agradecido de ser rescatado.

			—Old Fashioned —murmuró—. Lleva whisky, azúcar, Angostura… —Se esforzó por adivinar qué seguía—. ¿Soda?

			—Una rodaja de naranja y cáscara de limón —terminó Oliver por ella—. Es un clásico. Te mostraré cómo se hace.

			Arielle se apresuró a terminar el Bellini, siguiendo los pasos del otro trago. Una vez que estuvo listo, los acomodó frente a la pareja de manera cuidadosa, junto a un pequeño bol con una mezcla de maníes y pretzels.

			Echó un vistazo a lo largo de la barra. Nadie parecía necesitarla a excepción de aquel joven de bufanda a rayas que continuaba mirándola esperanzado.

			—Aún sigo esperando que me cuentes algo acerca de ti —comentó Oliver cruzándose de brazos a su lado.

			—¿Algo como qué?

			—Lo que sea. Lo único que sé de ti es que estudias literatura y te gusta escribir —respondió—. Sé que escondes una historia interesante, puedo leerlo en tus ojos.

			La única que sabía de dónde venía era Jean. Cuando se conocieron no estaba segura de si las brujas tenían alguna habilidad mágica para discernir mentiras y decidió no arriesgarse. 

			—Solía vivir en las afueras de Suffolk…

			Oliver negó con la cabeza.

			—No eres una chica de pueblo —adivinó—. Eres demasiado… pulida, para eso.

			—¿Pulida?

			—Y tampoco eres una fugitiva, chequeé tus antecedentes y nunca infringiste la ley. ¿Por qué eres tan reservada?

			Porque no quería que la vieran como a la chica privilegiada que solía vivir en las ostentosas casas blancas de Notting Hill. Esa era una versión de ella que había dejado ir. Pese a que a veces extrañara tener dinero de sobra.

			—Simplemente lo soy. —Se encogió de hombros.

			—Tú conoces mi mayor secreto —dijo Oliver bajando la voz—. Y yo apenas te conozco. Dime algo que sea verdad.

			Lo consideró.

			—Mis padres creían que podían planear mi vida por mí. Estaban equivocados —respondió.

			 Oliver asintió con comprensión.

			—¿Decidiste empezar de cero?

			Arielle notó que la pareja estaba por terminar las bebidas. El hombre la estaba ojeando mientras golpeaba los dedos contra la superficie del vaso.

			—La fortuna favorece a los osados, Oli.
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			IV

			GALEN

			La noche había alcanzado su punto más oscuro cuando Galen emprendió el camino de regreso hacia una de sus propiedades. Cuando uno era longevo, tenía años para acumular una fortuna. Y dado que su madre también compartía esa cualidad, su propio dinero iba acompañado de una generosa herencia. 

			El pent-house que había adquirido en el vecindario de Bloomsbury era un lujoso espacio que abarcaba el último piso de un edificio de fachada victoriana. Techos altos. Ventanales. Mármol. La decoración sostenía un gusto clásico que se adaptaba a todas sus pretensiones. 

			Dejó el sobretodo sobre el gran sillón de cuero frente al hogar eléctrico y siguió hacia el bar que ocupaba una de las esquinas.

			Una copa de vino era la mejor manera de terminar la noche. El aromático sabor frutal lo tendría durmiendo en cuestión de segundos. 

			Balanceó la copa de cristal en una mano, mientras la otra jugaba con el sobre que había encontrado bajo la puerta. El papel era grueso. De solo sentir la textura podía adivinar el costo. Y el sello de cera hablaba por sí solo. 

			Hacía tiempo que no escuchaba de él y su séquito de seguidores. El músico rojo, lo llamaban. Susurros de sus atrocidades habían viajado desde ciudades lejanas. 

			No que Galen tuviera nada en contra de las sociedades secretas, el concepto en sí le resultaba atractivamente pretensioso, pero pese a ello las reuniones se le habían vuelto tediosas y las excursiones, como las llamaban, de mal gusto. 

			Estiró la espalda, haciéndola sonar, y disfrutó de una copa de vino. Lo que contuviera aquel sobre, probablemente una invitación, podía esperar a la mañana. 

			Su estómago lo despertó a la tarde del día siguiente. La sangre de poseedores de magia solo alimentaba el hechizo que lo mantenía joven, pero el resto de su cuerpo funcionaba de manera normal, y exigía comida al igual que cualquier otro.

			La habitación estaba sumergida en perfecta oscuridad. Estiró la mano hacia la mesita de luz, en busca del control de las cortinas eléctricas. 

			Al levantarlas, revelaron la pálida luz grisácea de un día nublado. Galen disfrutó de quedarse allí hasta decidirse a comenzar lo que quedara del día.

			Su desayunó consistía en un café, un omelette y una salchicha, que se preparó él mismo. Aunque solía contar con un chef que lo preparaba todas las mañanas, su presencia se había vuelto problemática dada la cantidad de chicas que iban y venían. 

			Por supuesto que podría haber optado por ser más discreto y conservar a su cocinero, pero no veía diversión en ello. Con algunas era solo sexo, solo bebía unas gotas de sangre de aquellas que poseían magia, pero era cuidadoso de evitar accidentes. 

			Se sentó a comer y ojeó de mala gana el sobre que había quedado en el bar. Estaba considerando olvidar el asunto por completo cuando el timbre anunció una visita. Solo podía pensar en una persona que lo visitaría un sábado sin haberlo acordado de antemano. 

			Devon Windsor. 

			Al abrir la puerta, el otro Antiguo lo recibió con una ofrenda de paz en forma de un pack de cervezas. 

			—Estás aquí por ese maldito sobre —dijo Galen.

			Devon confirmó las palabras con un gesto de mentón. Era alto. Macizo. Con una lámina de pelo rubio que le rozaba los hombros. Galen siempre había asociado a su amigo con la imagen de un vikingo. Era el tipo de sujeto con el que uno evitaba un altercado en un pub.

			Se habían conocido décadas atrás, cuando tenían asuntos en común y se movían en los mismos círculos. Ser un Antiguo implicaba mudarse con frecuencia para no despertar sospechas sobre el hecho de que no envejecían al mismo ritmo que el común de las personas. Lo que significaba buscar formas eficientes de mover dinero, cuentas, propiedades.

			Eran amigos. Socios. Dos lobos solitarios que se cubrían las espaldas. 

			—¿Estás desayunando? —preguntó sin sonar sorprendido.

			—Tuve una noche larga —respondió Galen y regresó a la comida.

			Devon se mantuvo de pie, paseándose frente a las llamas del hogar eléctrico.

			—Dada la cantidad de chicas que frecuentas debo admirar que ninguna de ellas sea noticia en el periódico —notó.

			Galen sonrió al igual que un diablo.

			—Dejar cuerpos en callejones es de asesino serial —respondió.

			—Nunca he dejado un cuerpo —respondió Devon sentándose en el sillón.

			—No. Tu juego es otro. Te complace encontrar delicadas margaritas y convertirlas en rosas con espinas —observó Galen. 

			Devon prefería beber magia de angelicales jovencitas con la dulce inocencia de Julieta Capuleto. Disfrutaba de corromper su comportamiento y desaparecer luego. Era un patrón que no podía romper. Se obsesionaba y luego se aburría. 

			—Algunos sorbos cada un par de días es suficiente para mantener el hechizo con vida. Aleksei es un tiburón. Desarrolló un gusto por la sangre además de la magia —observó Devon.

			Galen asintió. 

			—¿Qué haremos con respecto a él y los caballeros de Byron? —preguntó.

			—No olvides que también formamos parte de esos caballeros, Gal. Incluso si no hemos sido tan activos como los otros miembros. No visitan Londres desde hace años, no podemos rechazar su invitación sin consecuencias —dijo Devon.

			Tiempo atrás, cuando Galen era más joven e influenciable, había descubierto una sociedad secreta fundada por un grupo de Antiguos. Se hacían llamar Los caballeros de Byron en honor a un poeta inglés cuya personalidad excéntrica había causado que una de sus amantes lo describiera como «loco, malo y peligroso de conocer».

			En ese entonces había estado contento de disfrutar de su membresía. Solían viajar por distintas ciudades del mundo abusando de su fortuna y juventud. Las fiestas que organizaban eran tan extravagantes que continuaban siendo un tema de conversación luego de años. Pero con el tiempo lo excéntrico se volvió cruel y los accidentes se trasformaron en asesinatos.

			Aleksei Belkin, el Antiguo más influyente de la sociedad, había encontrado un placer perverso en pretender que eran vampiros y demonios de la noche.

			La última vez que los había visto había sido en Moscú. Una noche de invierno del año 1994. 

			Galen había oído rumores de que habían estado experimentando con hechizos. Incluso había oído que algunos Antiguos habían transformado sus caninos molares en colmillos. Y que su sed de sangre no se limitaba a poseedores de magia. 

			Quería creer que eran mentiras. Chismes descabellados. Desafortunadamente, no estaba seguro de que fuera el caso. Al igual que Lord Byron, Aleksei también era loco, malo y peligroso de conocer.

			—¿Y qué consecuencias son esas? —preguntó Galen al terminar la omelette. 

			—La mitad de los miembros tiene contactos en gobiernos y entidades financieras. Si nos expulsan, me temo que no podremos pedir favores —dijo mientras miraba el fuego del hogar con ojos pensativos.

			Galen exhaló con resignación y estiró los pies sobre el borde de la mesa de vidrio. Detestaba hacer cosas que no quería.

			—Supongo que podemos hacer una aparición en el próximo gran evento —concedió. 

			—Podemos divertirnos sin dejar un rastro de sangre —respondió Devon.

			—Amusant sans muerder.

			Diversión sin asesinato. 
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			V

			ARIELLE

			Arielle observó la entrada, imaginándose lo que les aguardaba detrás de aquella enigmática puerta del color de sangre y rosas. Las palabras «El Ataúd Rojo» se leían en pintura desgastada. El nombre definitivamente llamaba a una clientela interesante. 

			Bajó la mirada hacia los pies, complacida ante el atuendo que había reunido. A las largas botas negras de charol por arriba de las rodillas, les seguían unas medias de red, una pollera del mismo material brillosoa, y un top de mangas largas que dejaba el abdomen al descubierto.

			Los labios exhibían el color frambuesa del labial que había robado y el maquillaje negro que enmarcaba los ojos era tan espeso que podría haber sido un antifaz.

			Se sentía como si pudiera quebrar el mundo bajo sus tacos. Esa noche se pondría en la piel de su protagonista: Skyler Anjou. El antro que aguardaba tras esa puerta sería la escena de un crimen. 

			Skyler. El personaje estaba en su cabeza desde hacía años. Había sido una manera de entretenerse en las galas de beneficencia y otros eventos sociales. Además de pasar su tiempo en compañía de barmans, Arielle solía contarse historias, imaginar asesinatos. La víctima usualmente era una de las amigas de su madre. Los sospechosos, aquellos con vestimenta distintiva: un sombrero con plumas, un saco estrafalario, un vestido de alta costura, un collar de diamantes. El arma, cualquier objeto dentro de la habitación. Su favorito solía ser un pesado candelabro de plata. 

			No recordaba dónde había escuchado el nombre de Skyler, pero el apellido, Anjou, provenía de una hermosa mujer que había frecuentado el círculo social de sus padres años atrás. Divorciada. Atrevida. Independiente. 

			—No estoy segura de lo que esperas encontrar allí dentro —murmuró Jean—. Al menos conseguimos un buen descuento por estas botas.

			Jean no mostraba ni la mitad de entusiasmo que ella sentía. La bruja llevaba el mismo par de botas acompañado por un corto vestido de breteles finos que revelaba la línea de la clavícula. 

			—¿Lista? —preguntó.

			Arielle tomó la iniciativa y golpeó la puerta roja a modo de respuesta. El silencio que se prolongó agitó su ansiedad. Golpeó de nuevo. Una cabeza se asomó por detrás de la puerta y cubrió la apertura con su cuerpo. Era un hombre con una cicatriz en un ojo. La clase de hombre que enviaba los problemas de regreso a donde habían salido. 

			—«Porque no pude detenerme ante la muerte…» —dijo Arielle.

			—«Amablemente ella se detuvo ante mí» —respondió.

			Se movió a un lado y les permitió el paso. Eran las primeras líneas de un poema de Emily Dickinson. El hecho de que necesitaran palabras específicas para entrar hacía que Arielle se sintiera parte de un secreto. No era la exclusividad. El apellido Hollis le había asegurado invitaciones a
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